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El turismo, la gallina de los huevos de oro, también se 
ralentiza 
turismo 
@Jesús García - 18/07/2007 

La ralentización económica dobla la esquina en España, en algunos de sus sectores emblemáticos. No sólo el 
inmobiliario ofrece reflejos de una menor actividad, de una languidez creciente, sino que el turismo, que 
representa alrededor de un 10% del PIB español según los últimos datos disponibles, completa un ciclo ya de 
siete años de caída del gasto real. 

El gasto por turista ha pasado de 853 euros en 2000 a 622 euros en 2007. El PIB turístico cerrará este año con 
un crecimiento del 2,%, inferior a la inflación extraoficial prevista -3%- y menor al 3,2% que anticipaban los 
empresarios al comienzo del año. Son datos hechos públicos ayer mismo por Exceltur. 

El sector turístico emplea a poco más de dos millones de personas y facilita la llegada de hasta 60 millones de 
turistas, lo que convierte a nuestra industria en la segunda mayor del mundo, tras Francia en cuanto a llegada 
de extranjeros y también la segunda tras Estados Unidos por ingresos. 

El problema es que llegan los mismos turistas, incluso más, para ingresar menos. El indicador sintético del 
turismo, el índice que mide la demanda turística nacional y extranjera y refleja su marcha y aportación al PIB, 
creció el año pasado tan sólo un 3%, menos que el PIB nacional. 

Exceltur ha revisado a la baja todos los parámetros, desde la tasa de crecimiento anual en el número de 
llegadas de turistas extranjeros, hasta el incremento de las pernoctaciones. Pese a ello los empresarios 
turísticos -excepto hoteles de vacaciones y transporte aéreo- esperan cerrar 2006 con unos ingresos y 
beneficios similares a 2006, gracias a un aumento de precios ligeramente superior al IPC.  

Detrás de la ralentización del sector se encuentra de nuevo la subida de tipos de interés, que será más acusada 
durante 2008 y que se refleja en una contracción de la demanda en los segmentos de menos renta disponible. 
El impacto sobre las cuotas hipotecarias de las subida del euribor año -ya en el 4,5%- está dejando tocadas las 
economías de algunas familias que viven muy ajustadas y que incluso han dejado de tomar vacaciones. 

Hay otro efecto curioso que afecta al turismo español -el 50% doméstico- como es la fortaleza del euro, que 
invita a buscar otros destinos más baratos. Un efecto alimentado además por las líneas de bajo coste. La subida 
del precio del crudo y el encarecimiento de los transportes juegan en contra del turismo interior que sufre un alto 
coste, por ejemplo, en aerolíneas convencionales y transporte por carretera.  

Altos tipos de interés, precios más caros, invitan a estancias más cortas, menos gasto y menor ocupación. Todo 
ello en un mercado estacional y muy fragmentado, con touroperadores internacionales muy competitivos que 
venden paquetes a precios casi de coste hacen difícil el crecimiento turístico y la pervivencia de algunas 
empresas. De todos modos, igual que ocurre en el sector del automóvil el turismo de alta calidad no se resiente 
lo más mínimo. 

Las empresas advierten de la ralentización del sector, sin alarmismos. Pero es un aviso a navegantes. Sector 
inmobiliario, constructor y turismo han sido motores del crecimiento económico español en la última década. 
Empiezan a flaquear. Empiezan a ser legión los expertos que esperan ver a partir de 2008 como la ralentización 
económica dobla la esquina. Esperemos que se equivoquen, pero el crecimiento del turismo, como diría un 
castizo, empieza a cantar la gallina de la desaceleración. 

 


